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Kazzano, que durante años f ° rmo du° 
con Gardel, ie ¡.ace «uardia de honor

*1- ¿ J *

£1 cajón en el que se transporto la ur 
„a. Rodean a Delfino. -  ¿ b m c f  . de 
Gardel, -  algunos detegados de ent.da- 

artísticas.

» ̂
DelfinoLibertad Lamaríjuí



LOS reatos del cantor criollo Cario» Oar. 
ael lueron desembarcado» el marte» pasado en 
ln Aduana de Montevideo, haciendo breve c«ta. 
clón hacia Bueno» Airee, en cuyo panteón di 
Artistas repodarán, tata tierra que él sintió peí 
«uva, eligiéndola como patria oficial cuando 
turo necesidad de declarar una en documea 
o» y pasaporta*. lo ha aentldo gravitar por ól- 

tlma vea. realizándose en »u memoria un ex­
presivo homenaje, hondo y <ntldo, expontáneo 
en el dolor de hombrea y mujeres que rodearon 
el cajón en que se gt> aab» la ur ta con su- 
reatos.

Li mala litar . ocasional ha marchitado 
con aun tóplcvv* '.oruaaa, con su* cursilería». > 

V con *us remo .¿i. *¿e» ornitológico». la figuro d -

Carlo» Oardel. cantor d* voz varonil, de exp.e- 
v o n n  cálida» y acento» fuertes, que no excluían 
de «u canto, ni los medio» tonos del sentimien­
to fí\ ios recitativo» con que subrayar una ln 
l oción traviesa, bien criollo en «so. como para 
haber podido ser el más exacto Intérprete d ’ l 
contradictorio y paradojal sentimiento popular.

Sobre esa mala literatura hay que empesar 
reaccionar pera que no deje falsa memoria 
de un artista blandu?>co. sensiblera y qu?Juu¿. 
brc*o. desmintiéndole, ya que Oardel tenia la* 
vlr»uí'e» ^alantes. el amor al asar la lmnrevi. 
•Ico « ncrosa, y aun el candor Infantil, del ver. 
dadero pueblo, con sus emociones primarlo», su' 
dichos tunantes, y esa soma traviesa qus tzr 
m.» el módulo del auténtico espíritu criollo que 
p, i masculino, necesita de Intérprete» varón.

í
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Q  N el Club Náutico de C a r iw o  se reallziin 
animados oonvurnu* de pn«a  que, romo puede 
observarse por las notan gráficas, tienen sobra, 
do» motivo* ptiru resultar atrayente*. Al atar­
decer el panornmu w  decora de púrpuras, en 
poiUcn «w magnifico*!, y  desde Juh terrazas del 

club te contempla uno de los efectos de luces 
de más extraordinaria belleza que sea dado -po­
sible admirar en nuestros balnearios. .Mientras 
tanto, a la hora del /baflo, y cuando H sol ¡que­
ma, las aguerridas tentadoras lanzan ni mar el 
anzuelo disimulado, divirtiéndose en una tarea 
tan femenina como es lu de hacer que piquen..# 
Y cuando alguno pica, el coro anima con grt- 
ttto* la trayectoria elegante del pez prendido 
del anzuelo, recibiéndosele fon  algarabía ncr.
TlOML  ̂ /

Estos concursos presta» una nueva atracción 
a| club, procurándole a loe veraneantes una 
diversión que agregar n loe entretenimientos 
que le ofrecen las playas montevideanos.
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dt h« puerto rio T  w 
moda cate vera. 
no en el elegante W ' * _  
balneario de Ca. \ .* fT  
rraaco el ejercicio 
del clclUmo lnían. 
til, realizándole por 
las umbrosas y apa. 
cjbles alamedas. pa. 
r'.os y evoluciones, 
tan atrayentes como 
los ofrecidos en estas 
notas gráficas. Una 
tercer rueda aplicada a 
la trasera de la má. 
quina la hace estable 
hasta tanto que el clclls. H  
ta se valga por sí mis. M 
mo para conservar el equl. 1 
librlo. sobre el que atenta ' 
un ¿>errlto ladrador. Los 
que ya han alcanzado esa 
maestría, pedalean con aire 
y organizan excursiones que 
constituyen una gran atrac­
ción mañanera para los vera, 
ncantes, dándole a Carrasco. 
— que ya tiene el carácter pro­
pio de las cabalgatas. — una 
nueva modalidad y alegría In­
fantil .

(RoX jOL, COttJU fataK,
c u tU  - jv e tc jje e ic

Iji Glicerma «le Almendro que 
*e e n c u e n tr a  en la* farmacias 
en  frascos especíale*, e s  mara 
▼lllosa para los cuidados del 
c u t is .  Pasándose un algodón - 
c i t o  mojado en ella se limpian 
de modo perfecto la cara, ma­
nos y escote y se evita el em­
pleo ¿«i jabón qua m  tan daíW

so. El resultado es notabi. 
basta hacerlo una vea para 
se repita siempre. Nunca í 
comprarse suelta por p<
centesimos. La legitima 
sigue ahora en su enrase 
gtnal rojo y en un tamafio 
queflo de O.M ota
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P la za  principa l de F lorida , en  el m o m e n to  de in au g u ra rse  el 
m on u m en to  el 19 de M a y o  de 1879.

Porque el m onum ento no se Inauguró el 18 de 
mayo, aniversario de la victoria de los patrio­
tas en Las Piedra*», sino el día siguiente lu .
nes 1 9 . .,

El día fijado para la ceremonia una lluvia 
torrencial trastornó de raí* el programa. Los 
trenes expresos a Florida, salidos de aquí uno ^ 
a las 6 y 4!i y  otro a las 7 y 20 fueron sorpren­
didos. a menos de  medio cam ino, por la ver­
dadera bomba de agua en que se deshizo una 
cerrada torm enta otoñal.

La com isión central y el ministro de Ha­
cienda, Delegado del Gobierno, Aurelio Berro, 
se azarearon bastante con  aquel diluvio y los 
convoyes llenos de gente escalonados en la vía.

En ese ánim o y para salvaguardia de res­
ponsabilidades ante persona que, (com o Lato- 
rre, no pecaba por b ien  educado ni tem peran­
te. alguien tuvo la salvadora Idea de com uni­
car telegráficamente con el Coronel Pi evidente 
requ(riéndole su soberana opinión inobjetable.

Resolvió La torre que se suspendiera el ac­
to postergándosele Indefectiblem ente para el 
otro día, cualquiera fuese el estado del tlem oo.

A todo esto los trenes llegaron a Florida, 
siendo Imposible por exigencias del tráfico, que 
H primer convoy rr ornara i». Manta Lucía y  el 
segundo a Central, orno se había pensado.

Por disposición Je 8. E. una parte de la 
concurrencia debía regresar a la capital ense­
guida.

Otra parte, la inás necesitada de atenciones, 
señoras, personas de edad y familias con ch i­
cos, quedarían en Florida, alojadas en hoteles, 
fondas, com ercios y  casas particulares preven!, 
das de que debían proporcionar albergue y 
acom odo q! mayor número.

Próximamente dos mil quinientas person »-* 
volvieron a .Montevideo en la tarde.

Los boletos de excursión de distinto «-olor 
para cada uno de los convoyes fueron revali­
dados.

Cóm o se presentaría el día lunes 19 en» d o -  
dos»»: el cuarto de la lunu habla hecho ron 
aguu y eso, no más, era mal síntom a.

Buscando el m odo de concillar lo más po­
sible con el endiablado tiempo, señalaron para 
el acto Inaugural la hora del raedlo día, en que 
por lo corriente “ abre", aunque sea un rato

La mañana no pintó bien, pero fué m ejo­
rando paulatinamente, perm itiendo qu« a la 
hora fijada, previo un discurso del Mlnlscn» 
Berro y de un breve cántico entonado por el 
vicario general y sus acólitos, el presidente de 
la com isión central doctor Alejandro Magurlños 
Cervantes, desvelara el m onum ento, obra del ar­
tista italiano Juan Ferrari.

Las música* militares hicieron oír el him no 
nacional y «1 5,o de Cazadores, el batallón de 
Santos, elegido com o para subrayar el con tras, 
te, presentó armas, ( ¡lo s  rém lngtons que ha­
bían vencido la revolución T ricolor!) a la Ima­
gen marmórea de la patria l ib r e .. .

I *  o ficina  del Telégrafo trasm itió ai coro ­
nel Presidente y a los diversos departamentos 
la fausta novedad, consignando hora y m inuto 
exactos.

Seguidamente se h izo un pequeño Interva­
lo “ para sacar en fotografía el panorama de la 
plaza".

El público había sido Instruido de antema­
no de cóm o se darían las señales.

Vn  primer redoble de tambores, quería de­
cir atención.

S eñ orita  A ñ ila  F osa lb a  ( h o y  son ora  F osa lb a  de P é r e z ) ,  que 
h ab ló  tn  n om b re  de las ah im n as de la escu ela  de Z .o g r a d o .

iota histórica de hoy pretende ser, añ­
ilada, la reconstrucción —  a cincuenta 

y siete años de distancia —  de la crónica grá­
fica de un acto que Interesó por tantas razo­
nes al país entero. \

Circunscripto el propósito, todos los acciden­
tes ¡o particularidades quedarán de lado. Intac­
tas, así, quién sabe si para tomar turno algún 
día, la famosa polémica histórica suscitada por 
Juan Carlos Gómez sobre el valor real de la 
Declaración de Florida; la protesta airada d** 
los que opinaban que era un sarcasmo que se 
descubriera un símbolo de emancipación bajo 
la dom inación personal de un tirano sangrien­
to con ««reta —  y no m uj bien ¿puesta —  (le 
mandatario constitucional, las Incidencias, en 
fin, que salpimentaron «I certamen poético. . . 

O O
La deficiencia de los medios gráficos, unida 

a la carencia de toda publicación Mostrada, 
privaron en 1879 que la reseña se pudiera ha­
cer. Pero, sin punta de jactancia es lícito a fir­
mar qnc. des» untado el nu«*'0 y espléndido 
procedimiento del huecograbHdo de las páginas 
Ilustradas de hoy, no habrían conseguido los 

cronistas de antaño notas gráficas mejores ni 
de más actualidad. Fotografías «le época, abso­
lutamente Inéditas todas ellas, no se hubieran 
hallarlo sino las mismas hace cincuenta y sie­
te años

O O
La fecha de Ja inauguración del monumen­

to a la Independencia nocional, trasmitida a la 
posteridad en el bronce perenne de las meda­
llas que batieron las prensas prestigiosas del 
grabador Vera y que luce en la ««rótula del 
folleto ofl«dal, confirma con la eficacia de un 
ejemplo, nue no eran solamente una Ironía va­
no las palabras de Larra:

“ ¿Qué es un aniversario? Acaso un error de 
fecha".

La i



Rovira y Urioste. que habló interpretando el 
sentimiento de los niños orientales.

Un M^undo, que era menester no moverse 
hasta oír el tercero.

Iba a c o m e n z a r  la p a r t e  relacionada con e l 
c e r t a m e n  p o é t i c o  y  el m i n i s t r o  de Hacienda c e .  
d l ó  la p r e s i d e n c i a  a  Magarlflos C e r v a n t e s .

El propio ministro Aurelio Berro, que cul­
tivaba las musas, obtuvo el primer premio.

Pedro Bernart, con tono pausado y enfático, 
dló lectura a la pieza laureada que comenzaba:

"Para, cálido sol, tu raudo vuelo” .
El doctor Angel Floro Costa le colocó en el 

pecho la medalla de oro tras un discurso "ar­
cabuceado de frases rutilantes”  y estas traída* 
del pelo, según cuadraba a su ixrdantlamo li­
terario

Saturnino C. Alvares leyó después la compo­
sición que mereció el . gundo premio, "La lira 
rota” , de Joaquín de Salteraln, a quien Impuso 
la medalla de plata, con brevísimas frases. Ja­
cinto Alblatur.

El tercer premio que pudo otorgársele a los
versos de Constantino llecchL “AI sol de la II. 
bertad”, se había declarado desierto.

Llamado por Magarlflos Cervantes el doctor 
Juan Zorrilla de Han Martín se acercó al estra­
do presidencial.

Magarlflos significóle las razones de regla­
mento que hablan Impedido ai Jurado consi­
derar su trabajo poético, excedente de los lí­
mites .prefíjateos. Invitándolo a que le diera 
lectura.

Zorrilla recitó, con la brlllantéz con que sa­
bia hacerlo, "La Leyenda Patria” .

Superior, muchas veces, a las obras premia­
das. sus versos fueron el gran éxito del certa­
men.

La Leyenda, entonces, no era la actual; po» 
lo pronto carecía de un encabezamiento ade­
cuado y sonoro, empezando con aquel verso In­
feliz:

“Como el ala aterida de un insomnio” .
Concluyó el día, llegó la hora de regres su 

a Montevideo, y la catarata oratoria no tenú 
fin.

"Loa Inteligentes y graciosos nlflos Manuel 
llovíru y Criaste y Anlta Fosalva — dice H re­
lato oficial — pronunciaron, en representación 
de sus compafleros, sentidos discursos, que fue. 

,  ron muy aplaudidos” .
Habló el gene sal CadwotJ. ministro de ios 

Estados Unidos por el cuerpo dl| loraátli •*. José 
Cándido Bustamante por las > misiones depar­
tamentales, el doctor ('arlos M. de Pena, Car­
los Muflo* A naya... Ocho oradores más. cal­
culando bajo, vléronse obligados a  regresar con 
el discurso en el bolsillo.

Finalmente el secretarlo calígrafo Pablo Nln 
y González leyó el acta labrada, tomando las 
firmas al elemento oficial

Manuel I) Rovira, Secretario Tesorero de la Comisión del 
monumento, que fué el alma de los trabajos y a quien se le 

adjudicó una medalla especial

Rjimitivo proyecto del monumento con las cuatro f ig u ra s  
secundarias.



dODIN T LA €SCULTU£& MODERNA.
e l  c a r á c t e r . —

En el arte ea bello únicamente lo que tie­
ne * carácter”

El carácter e» la verdad Intense de cualquier 
espectáculo natural. Incluso lo que pudiéramos 
llamar unu “ verdad doble*', porque ea la de 
dentro traducida por la de fuera; ea el alma, el 
sentimiento, la Idea que expresan loa rasgos de 
un rostro, los gestos y ademanes de un ser hu. 
mano, los tonos de un cielo, la linca de un ho­
rizonte

Paro el gran artista todo ofrece carácter en 
la Naturaleza porque la franqueza Intransigen­
te de su observación penetra el sentido oculto 
de cada cosa.

Lo que se considera com o feo en la Natura­
leza presenta muchas veoe* más carácter que lo 
calificado de hermoso, porque en L» cris pación 
de una fisonomía enfermiza, en el aiondam len- 
to de una máscara viciosa, en toda deforma­
ción en toda marohltez, resplandece mejor la 
verdad interna que en los rasgos sanos y regu­
lares.

Y  com o únicamente la potencia dt] carácter 
es lo  que produce' la belleza artística, resulta 
que casi siempre, conforme es más feo un ser 
en la Naturaleza, más bello es en el arte.

En arte no hay nada feo. sino lo que care­
ce de carácter: es decir, lo que no ofrece  nin­
guna verdad Interior ni exterior.

Es feo en arte lo falso, lo artificial, lo que 
orocura ser lindo o  bello en vez de ser expre­
sivo, lo que es malicioso o preciso, lo que se 
sonríe sin m otivo o se amanera sin razón, lo 
que se arquea o se encuadra 6in causa, todo 
lo que carece de alma y de verdad, lo que es 
solamente una ostentación de belleza y de gra. 
cía. todo lo que miente,

E L  A ÍO D E L A D O . —
Un tal Constant, que trabajaba en ei taller 

de decoración donde yo debuté como escultor, 
me enseñó la ciencia del modelado.

Un día, viéndome trabajar en la pastellna un 
capitql ornado de hiedra, me d ijo :

—Vas mal. R odln . Todos tus hojas son pía. 
ñas, y por eso no parecen reales Hazlas que 
den su punta hacia ti, de m odo que al verlas se 
tengo la sensación de la profundidad.

Yo seguí su consejo, y me maravilló el re­
sultado.

— Acuérdate bien de esto — añadió Constant. 
—  3lempre que esculpas no veas nunca las 
formas en extensión, sino en profundidad. No 
consideres Jamás una superficie más que como 
el extremo de un volumen, com o una punta 
ancha o estrecha que se dirige hacia tí. De es­
te modo adquirirás la ciencia del modelado.

Este principio fué para mi de uno fecundi­
dad asombrosa.

Le apliqué a la ejecución de las figuras, y 
en vez de imaginar las diversas partes del cuer. 
po com o superficies más o menos planas. rr>. 
las representaban com o salientes de los volú­
menes Interiores. Me esforzaba en hacer sentir 
dentro de cada ahuecamiento del torso o de 
los miembros, el nivel de un músculo o de un 
hueso que desenvolvía su profundidad b e ío  la 
piel.

Y así, la verdad de mis figuras no era super. 
ílclal: se dilataba de dentro hacia fuera, com o 
la vida misma.

Incluso he descubierto que los griegos prac­
ticaban precisamente ese método de modelado 
Indudablemente, a esa técnica deben sus obras 
el vigor y a flexibilidad em ocionada.

UNA
MARAVILLA

Tabletas“OL SANTO**
U nico en el mondo para teñir las canas 
•» pocos miaste» 7  «n Jos siguientes to­
nos: castaño, castaño claro, c»irffte es­
coro. negro 7  roblo ds una natoralldad 
sorprendente. Be rende en cajas da ana 
tableta al prado da $ 0 .65  para teñir 

u u  ahondante cabellara. En renta en 
todas Las droguerías, farmacia*, perfo- 
Burlas 7  en las siguientes caaes: 

Eduardo Brossone. 8araná! 637. 
Mercerías Angansdicidt, Ar. 18 de Joño 

035.
J. B Entroxsi 4  CU., Ar. O. Xtondeaa 

«»q. ajuicia.
Lo adon parís, 28 de Juno 7  Alo Herró. 
* * * * ■ •  Ar. 18 da Julio1307.
Domlnjo AUrortl, Ay . la  4» Julio 2000 
A lia n » Mtnn, l*Y»!le)» 2000. 
n - .d*o0f , “ -  A t‘ * 4e Oetlrtr» 3005. Cm »  Bolor. Contení y  Sncttrnolen.
Antonio Fe íttl, Agradad* 4040. 
“ “. . “ TSf1  Faraute** •■Fono” , n n u -  

•J* "* o /n l" . c> u  "Elegante**” . 
" ¡ " f " 4** dirigirlo, »  ,a

Adnml, Brito del 
« n o  144» ente Blvei*. Teléf. 41.16.C2. 

°  07 P“ * **

C L  C U E R P O  H U M A N O . —
Im bellez* está en todo. No inlt» n nuentro» 

o jos: aon nuestro* ojo* lo* que no Ja ven.
La belleza e» el carácter y 1» expresión Y no 

hay nuda en la naturaleza que tenga máa cu. 
rácter que el cuerpo humano. Evoca, por su 
franqueza o por au gracia, la* Imágcne. más 
vari*'.:** Ya parece una flor: la flexión del tor- 
»  imita el tallo: ü» sonrlaa de ¡o* aeno* y de 
la cabe/*, el reaplftndor de la cabellera, respon. 
den fl la expansión de la corola. Ya recuerde 
una esbelta llana, un arbusto de fino y atrr. 
vtdo alabeo. "Viéndote, —  dice Ullae» a Ñau. 
sl*a — creo ver cierto palmera que en Deloa 
cerca del altar de Apolo, «urgía poderosamente 
hacia el cielo*'.

Otras veces, el cuerpo humano curvado hacln 
atrás es com o un resorte, com o un hermoso ar. 
co. sobre el cual ajusta Eros sus flechas invisi­
bles. Otras veces es una urna Con frecuencia 
i-ago sentar en el suelo a la modelo, de eapal-

d«* a mí. con las piernas y los brazos extendido» 
hada delante En asta posición se ve toda la 
*llu*t«i de la espalda que se ««trocha en la cln. 
tura, yc amplia en loe coderas y es com o un v i. 
so de exquisito garbo, el ánfora que contlet e 
eu sus flanco» la vida futura

El cuerpo humano es, sobre todo, el espejo 
el A lm a, y de ahí su más gmnde belleza Bien 

o com prendió Víctor Hugo Lo que adoramos 
en el cuerpo humano «m . antes que su forma 
tan bella, la Interior llama que parece Ilumi­
narle por transparencia.

E L  A R T E  V L A  L I T E R A T U R A . —
En mi opinión, no hay regla alguna que pue. 

da Impedir a un estatuarlo crear uno obra a au 
gusto ¿Qué Importa que sea literaria o eacul 
tórlca’ si el público la a pro* «cha y complace? 
La pintura. 1» escultura, la literatura y lu mrú. 
sica están más próximos una de otras de lo our

se cree generalmente Expresan lodo» loa «en. 
tlmlento» del «lma humana frente a la Netu. 
rnlevo. Solo varían lo» medios d« expresión 

Pero »! un escultor consigue por medio de »u 
«rte sugerir Impresiones que habltualmente pro 
duccn lo músico o ls literatura, ¿por qué se le 
ha de recriminar? Un publicista criticaba rs. 
clentem ente mi Víctor Hugo del Puláis Rojal 
declarando que no era escultura, sino múalew 
Y añndla Ingenuamente que esta obra hacia 
pensar en una sinfonía de Beethoven.

i Pluguiese al O slo que hubiera dicho lo vsr. 
dad I
♦ Augusto RODIN.

(De L Ari Traducción do José Francas)

C A B E Z A  1 )E  .M U C H A C H A , b r o n c e  o r ig in a l del e s cu lto r  ru so  M IC H E N N 1 N O F .



Mujer con manto ( “ Aupasia): recons­
trucción en yeso formada con una copia 
de la cabeza y otra copia de la estatua, 
ambas de mármol. (Copia romana).

Mujer con manto ( “ Aspasia") vista de 
lado.

NT RE el arte arcaico y el clásico existe un 
período al que ae ha llamado de transición 
Comprende aproximadamente, do* decenios que 
van desde ni 480 hasta 450, aunque sus preli­
minares comienzan ya hacia el arto 500, y a l­
guna* obra» en la» que todavía se aprecian sus 
rasgo» fundamentales, penetran en el período 
subsiguiente. Pero la designación de período de 
transición no es completamente adecuada a la 
manera de ser y a la significación de e»ta (épo­
ca relativamente breve. Mu Iniciación, a potar 
de toda» la» manifestaciones intermedias, re­
presenta una ruptura <-on el pasado, y su ter­
minación, en cambio, pasa Insensiblemente al 
periodo posterior. La elevadíslma depuración 
que el arte arcaico habla alcanzado en lo» úl­
timo» tiempos no permitió una evolución por 
<outlnuldad, sino simplemente por desviación 
de la ruta anterior.

La rl»ucAa serenidad de las figura» arcaica» 
desaparece bruscamente. Los semblante» se tor­
nan sombríos y reservado» La» figura» parecen

Cabeza de la mujer con manto, ( “ Aspa

t<nlmrda« poi la Inquietud de lo problemático. 
F.» tí período del apogeo de Esquilo. Mus tra­
gedias son comparables al arte de esta época, 
como las obras de Sófocles lo son al arte clá­
sico.

La Impresión áspera y taciturna de la» figu­
ra» de este período no estriba sólo en la forma 
de lo» rasgos faciales, sino que antes bien deri­
va de 1a posición de la cabeza y de toda la f i­
gura. Lo» artistas *f complacen er» representar 
las cabezas Indinada*, casi violentamente hada 
e| suelo. Aún cuando la mirada es franca, pro­
duce un efecto de severidad y a veces de alta, 
rerla. El dominio del cuerpo se convierte en 
un problema, y comienza una lucha entre la 
acción de gravedad que impulsa el cuerpo ha­
da  el suelo, y la voluntad que trata de libe, 
rarlo y lanzarlo Esa lucha se manifiesta pn el 
movimiento que anima el cuerpo y halla su 
solución en la alternancia de la pierna fija y 
la pierna en flexión, ralo es. la pierna que so­
porta la carga y la pierna sobre la cual no gra­
vita el peso del cuerpo.

(X h X sls d jL -
'^&xjCLsrL\ZjclxyKs
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f ' * ' ^  -f<* CLttcowtcüJ vioXcLóm.

_  *“1,; ckm* *‘n HJ" °  “ na "Sociedad del libro Salteftn”
proposito editorial «majado ya en la alentudora realidad de 
un primer llliro dado a luz, titulado "Cielo > Kaiz" orí 
ílnal del poeta .lllarolde, Jardlm, al que se eligió para' 
Inaugurar la »erle por la comisión de leetura de esa en 
!•- . •. forT" a,J'' P«r "n número de entusiastas cultores de r-aa, y ron capital de suscrlptores.

"Cielo y Itafz" e» un libro sustancioso y bello, lnspl 
raúo por las musas vernáculas, con cantos a los cerros que' 
«ruaidan las cenizas de las hogueras Indias”, a los bru 

Jertas que *,n erre, de religiones perdidas, u los fogones 
con 'opios, patios con lunas, y o lo agreste v puro de la 
aburrías'01 'a » "  canelones Intimas, subjetivas

fie ~  Í ! f i re‘ tlKn,0re*' y n̂i'H lonados acentos filiales. 
caraeíértsTbas ' ,,,r0- r*p,<M,UC" nos u" «  «>» P od a -

fS^AQUINITA de velocidad, 
para coser colores en el aire. 
I.olibrí, te hace andar 
el azúcar de las flores.

Eras, joya pulida 
por una dinastía de mimos;; 
te hizo pájaro el anhelo vagabundo 
del amor de una india.

Pirotecnia de tu plumaje
junio al estanco de un tallo también.

Arco Iría
para un cielo de juguete.

Colibrí:
maquinita de velocidad, 
chispeno en el párpado de Itib vientos; 
anhelo indio llevando en vértigo 
los colores de la América tropical.

Altamides JARDIM.

eza a m l o c o /  
ie  r /A /

EL SULTAN HA MUERTO

L i l i  joven dió cierta vez una moneda 
de cobre a un mendigo anciano que le ten- 
dió, auplicando, la mano.

Quiso el destino que poco tiempo des­
pués el joven cometiera un delito muv gra­
ve.

El sultán lo condenó a muerte.
Fué llevado al lugar 'de la ejecución en 

medio de un piquete de soldados turcos
La gente se agolpaba en los alrededo­

res, en las ventanas y en las azoteas para 
presenciar el triste espectáculo.

El anciano mendigo vió al joven en tan 
desesperada situación. Recordó su co­
razón °e había conmovido por su miseria. 
\ a eu ve7 experimentó profunda compa­
sión.

De pronto, comenzó a gritar:
> El sultán ha muerto 1 ¡E] sultán ha 

muerto! Queda el mundo, pero de él no 
queda sino Iq fama de su bondad,

T mientras asi clamaba, retorcíase las 
manos como presa de aflicción.

Los turcos, con las espadas descurtjaa- 
das, oyeron el anuncio y Jas lamentaciones 
del anciano y, al instante, se abrieron pa­
so entre ja multitud, descargando golpes, 
y en precipitada carrera se dirigieron ha- 
cía el palacio.

Llegados al palacio, rieron al sultán en 
su trono.

Entretanto, el joven desapareció Pero 
el anciano fué apresado y conducido a pre­
sencia del rey. Este lo interrogó con acón- 
to terrible:

—tPor qué motivo bas deseado mi muer­
to si sn. s que mis actos son rectos y ge-

ocrosos f í Por qué deseas el mal de otrot
Con respeto, pero con valentía, replicó 

el anciano:
— jOh, señorl No has muerto realmente 

a causa de la falsa noticia de tu muerte.

En cambio, por ella salvó la vida un in­
feliz.

El rey quedó sorprendido por esas pala­
bras. Reflexionó, no jlijo  nada y despidió 
al anciano después de hacerle un obsequio.

El joven huía de un lado a otro. Cayó, 
se levantó y continuó la fuga. Ya lejos, 
alguien que lo conocía le preguntó;

—i Cómo conseguíate escapar f j Cómo te 
libraste de la horca t

—'Por un impulso generoso de mi cora­
zón y por una moneda de cobre.

EL MIEDO

Viajaba un rey en una nave. En su sé­
quito se contaba un esclavo persa. Era 
éste casi un niño y como hasta entonces ja­
más había visto el mar ni experimentado 
las neomodidades de a bordo, comenzó a 
llorar y a lamentarse y a temblar de mie­
do. No bastaban razones para calmarlo. 
Incomodábase el rey por este incidente qnc 
turbaba lo placentero del viaje. Otro de 
sus acompañantes, un filósofo, I,. dijo:

—Si me lo ordenaras, yo lo haría callar.
—Será un acto que te agradeceré — re­

plicó el rey.
El filósofo ordenó que arrojaran al mu­

chacho al agua, teniéndolo, por supuesto 
Inen sujeto. Después de repetidos chapu­
zones, el muchacho, vuelto a la cubierta 
se aferró con ambas manos al timón v al 
cabo de un rato se sentó, ya tranquilo; en 
un rincón.

El rey se manifestó sorprendido por ase 
resultado. El filósofo respondió a la cu­
riosidad del soberano.

—Antes tenía miedo, porque nunca ha- 
™“ e*lH,r,mPntado el peligro de ahogarse 
y no se daba cuenta de la seguridad de 
que disfrutaba a bordo.

De igual manera, no conoce el valor de
« d S d  qUÍeD " °  ha ,Dohíd" «■

SADI.
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de MtM cana» de e»“ ® « "* •  d® ^  interto» y nuevo» ejemplares Be rara» moatrondo el mayor lníeré» por U* LjJ y plant„  en »u» amplio»
flore.. exquisita» que "urgen.del cu » !» »  "  Manon fume
invernadero». E»to no e» todo plaoer.»ln  l(̂ ^ 0j l,ta» de Hollywood, 
un comercio de vender y p “  rte comercial del negocio, y el

rn ded,nrí  a, ^ n . m l e n u / d e .  noapltal de nlfio. Inválido, 
que ella fundó y mantiene en l»  u  vlda de la actriz.
A peaar de todo» lo» ángulo» • * * * • • £ » Jando >e le pone 
que se ocupa de »u». lnveralonea y . K1Jo€Zt tocándolo, can.

L en la» mano» un "ukelele no hay m S E »  Para entretener

glnalldad aln limitas. ci*j*lcoa de todasUqrion Davles adora la música ) conoce a ios

&  ■ s ^ r s ^ P o S r ^ q S
A  encanto» eegún aea la modalidad de eu «p lr ltu . ^  de,

H ^ÁrS=£m^s£!£
■ B  wnrlllez Prefiere un "enseñable” de estilo sport a cual-
B  quler otro modelo de traje y «llámente ee víate dei etique a

j  hermosa casa de la playa de Santa Móu!. 
a es uno de los sitios mée frecuentados por 
as celebridades de Hollywood y cada vez 
que un distinguido visitante llega a aquella 
ciudad la hospitalaria Marión Davles abre 
las puertas de su palacio y ofrece una 
fiesta en su honor. Su cabellera es rubia 
natural, y sus ojos son azules. Marión no 
se pinta el pelo ni usa afeites.
Entre sus Inolvidables creaciones se 
cuentan: En tiempos de caballeros o 
Intrigas cortesanas, La rubia de los Fo. 
liles. La espía N.o 13. Floradora. y otras 

i que han motivado que la fama de Ma- 
I  rlon Da vi es como actriz habilísima se 
k  consolide cada vez más. Bu primera 
m  comedla Warner Cosmopolitan tltu- 
^ k  tulada ¿Dónde está Mise «lorie? ha 

tenido un éxito colosal y en pers. 
f^ k  peetlva tenemos la interpretación 

de la heroína que hará Marión Da. 
vles en la próxima obra de 8ha. 
kespearc. que dirigirá Relnhardth.M —  ^  f “Twelfthy que lleva por título 
’fflght” .

vía para ser ninguna otra cosa que no 
fuere "una do tantas” - Bu próximo es­
fuerzo fué como bailarina principal en la 
comedlo "I Oh! Boy" y má» adelante 
Ziegfleld la presentó totalmente glorifi­
cada en sus Follles.

Bu cufiado, el director George Leder r 
entonces aílllodo a la Paramount. le dló 
ocasión de entrar en el cine asignándo­
lo un papel en la comedla titulada: Va­
mos a casar a María". Esto motivó que 
fuera considerada como el mejor descu 
brlmlento de aquel año, ya que después 
de haber actuando en aquella película 
quedó consagrada como gran comediante 
y personalidad de muchos atractivos pa­
ra el c ine.

Habiéndole interrogado que cuáles son 
sus artistas favoritos, nos dijo con fran­
queza que siente infinita admiración 
por Ihs mejores trágicas del lienzo: U
Garbo, la Dietrloh. y Katharine Hepburn. 
pero que entre los hombres sus gustos 
varían ya que le encantA Gary Cooper y 
encuentra supremo a Charles L aughtci.

Marión dibuja primorosamente. Se de­
dica a loe dibujos humorísticos y sus ca­

ricaturas son satíricas y provocan los 
más cálidos elogios de los expertos en ese 
arte. Bln embargo, cree que si se retira­
ra >1 cine dedicarla el resto de su vida 
a **• crlblr. Sobre todo, tiene anhelos de 
publicar una novela Ilustrada por e l!' 
misma en que se vean sus impresiones 
gráficas al mismo tiempo que se lean sus 
capituloe humorísticos.

lyn. N y .  y »u verdadero 
primero de Enero de l9oe 

3re el Sr. Bernord J. Dou- 
del Tribunal Supremo de 

rlon. nombrada Rel- 
hlzo su debut en el 
ts en Marión Da vles. 
* en las tablas, y el 
los artísticos de New

Colegio personificó a 
•Twelfth Nlght".

V lA lU O N  Da vles nació en Brook 
jombre os Marión Douras. El día 
ué la fecha de su natalicio. Su pe 
ua fué Juez y luego Magistrado 
How York. Una de las hermanas 
aa adoptó el apellido de Davlos c  
Teatro, lo cual convirtió a Marlor 
ya que Reina habla tenido much 
apellido era ya muy popular en le 
York

Durante el tiempo que estuvo en «1
^ r 5r. t,¿ ^ r r » p \ ^ ó  como ángel O como 

virgen en muchos cuadros plásticos y f l J j W P ^  c^ ^ en tñ  
tlstlcaa A la terminación del ultimo curso *“  -rolenlo Im 
pasó « la Escuela de Arte Dramático denominada Colegí 
perial" donde eatuvo interna durante dos aft«j.

Mientras estuvo en el Colegio anhelaba lleg _obr.
ira para poder gobernar a su antojo a las otras tóña» ao 
quienes de continuo quería ejercer una y Esther
aln embargo, sus tres hermanas mayores. Reina. Rosa y w  nc 
hablan comenzado ya sus respectivas carreras 
teatrales y Marión siguió el mismo camino. nari

Al salir del Colegio fué solicitada por varios artlstas^para 
servir de modelo para las cubiertos de las ®X*

.. .  hablando .Ido .1 original de mucha» <1®
lio Harrlaon Flaher. asi como para las de Howard tn a  

ler Ohrlstv entre las que se destaca la famosísima pintura - 
tuloda "Alborada que dló fama a eu quc
rtonldnd de todo el mundo acerca de la precloaa moa qÜ""'0ZX¿'£ r .r d̂ X que

. mundo quería contratar a la modelo de la Alborada de Ctl - 
t, Marión Davlea acopló un pucato entre * °°™  de ‘ a “ medU 
___ _ •VTt.i. nhln i;how" nue» no ae aentla capacitada toda-

DIGESTIVA \
deAfiuéi de una. |
com ida copioia  J
LAXANTE i
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payantes. Adviértase en la nota el r u r i ™ / ™ ?  «le Rocha, por el fundador y sus acom 
antes con la marinería actual, y ios plebeyos ar.tañnr!e?° que forman >«* arcabuceros 

.« presenciar tan interesante evocación histórica' “ “  eI pubMco curioso que acudió

Xa I c o iu U
Q m ixrA *, dafieti,tomfiaÜbc»

INDICAMOS 3 n u estros  Jecto- 
f7«* US°  d e , una > °ción  m u y
e fica z  y  co m p le ta m e n te  In o fe n -  
M va’  p u es  n o  se trata  d e  tin tu ­
ras n i te ñ id o s  co n  su b sta n cia s

L oc?A °*a¿  n° *  r e fe r im o s  a la I^ilón Mon Amone, preparado
j u e  re co m e n d a m o s  m u y  esp e ­
c ia lm e n te  p o r  sus b u e n o ,

Rev0 ,l| ad fcmu S <IUe la F^rmacl» 
„ , ^ , 2 5 . d c  May o  387, t ie n e  ese  
S  y  «  d e  m u y  p o c o

k\

^ v d u ii i  Miy 
- n & t y n w p o e k a t

Hoy hacen fu r o r  en Parla U« 
mujeres rubias, pero no todu son
legitimas . Las francesas están 

empleando un método muv »f¡- 
e «  y original para cambia* «I 
color oscuro del cabello por al 
claro o rubio dorado: el “méto­
do de tres dias". Consiste en 
aplicarse tres veces seguidas ia 
manzanilla Verum (qt- se en­
cuentra en las farmacias), pre­
parada como una loción. Luego 
i» usan una ves por semana pa­
ra mantener el color deseado 
Se consiguen ahora frascos eco- 
nómicos a % 1.15 cada un a

n r .  A n t h o n y  E d é n . c | n u e v o  .M i­
n istro  de R e la c ion es  E x te r io r e s  de 
O ran  B retañ a , es el m ás jo v e n  s e ­
c re ta r io  de E s ta d o  qu e  tien e  a q u e ­
lla n ación  desd e  h ace  84 a ñ os . S u ­

ced ió  en  su  n u ev o  c a r g o  a S ir 
Sam uel H oare .

X !

* 1

despertó la J"1 " “ '“*** e"  C- na^  *“ « « *  ^
Z lT ñ  "  Á C“ r'° S'dad de todo el mu" d». -«h a n  de cumplir 
¡ L i  l  i  ApareCe"  e"  ,a no,a Ccc¡,e’ Annette, Marie. 
fe^Ta I T -  ,Um°  * 108 rc*a,°»  “ ue recibieron en es .fecha. Ivonne fué la primera en nacer y t. última Emelie
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pon Edgar R ice Burroughs HIJA, DEL sol

PERO LOS WAIORIS SE NEGARON & RECONOCERLA CO­
MO TAL PORQUE YA HABÍAN DECIDIDO RESPETAR Y 
REVERENCIAR AL PODEROSO GIGANTE BLANCO

■'ELLA D A R A  P R U E B A S / "  E X C L A M A R O N  LOS BRUJO., 
VAM O S A LA  S A L A  DE LOS D IO S E S .

CON UN RAYO DE SO L  S IB IL A  ENCENDIO ' U N A  PEQUE­
ÑA CANTIDAD D E  LEÑ IITAS .

ENTRETANTO TAR2ÁN SE ENCAMINA­
B A  TRANQUILAMENTE HACIA LA GRAN 

SALA SIN SABER  <__  QUE A LOS SALVA- 
I JES SE LES ESTABA EXCITANDO 

CONTRA É L*

CUANDO LOS WAIORIS OBSERVARON ESTA MASIA GRITA 
RON'."ELLA ES VERDADERAMENTE LA HIJA DEL SOL... 
EL MAS GRANDE DE LOS PIOSE:

i
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